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ARMANDO URIBE ARCE Y FLOR¡DOR PÉREZI
(Segurdo f,ncuentro de E¡critores en Ch¡lú, Castro' 1988)

Carlos Alberto Ilujil lo
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7 ztmgo y qu a lo qrc mú mc aplnta

(Annttdo Uih ha)

I¡ dictaó¡ra milit¡r --q¡c hoy se nombm con varisdos eufemismos-
desde el primer día, provocó un obligado silcnciaúiento do los escrito¡ts
chilenos. AI menos en los dos años que sigr.tieron al golp€, poco y nada se
sabía de quién €staba y quién no €staba en Chile Se vivía de rumores, "quc
ése está aqut, que aquél está €n Rumani4 qüe aquel otro en Aleanania o algo

Uribc^rc€, poá! cbil€no dc l¡ gorq&ió! d€ 1950 Emba.i¡¡ior d6 chilc on Cbi" al

mñ.¡rto dé prodlrirs. cl Solp€ .l€ 6l¡do, por lo qw la dicl¡dM l€ qütó l¡ Mcio-

nálidád chilé¡¡á y prchibió sü in8'M ¡l pal€. Ha sido @tcd.útic¡ de la3 E!.u€16 dc

DeGllo ile l¡ U¡ivenid¡d de chil€ y l¡ U¡iveBid¡d C¡tólica (¡mha en chit€) v dé

la UniveÉidad de L! Sorbom ( Púis). Eo 3u qüd¡d do tbogá& inreñ.cio¡alist¡ v
d€ €x-diplonitico tovo @ desle¡d, paniciPeió¡ €ú or8¡nieiores i¡h¡cio¡t'
les ¡L defeúa de los dercbos hummd Enlre 6B libos de P@sl¡ s cEntm: '¡

engañso toúd (1956\ Ttaisdnte pál¡do (1962), Los obstinlós (1966)' No h¿!

lusar (1972\ y Po. ser ws qut¿r !¿¿' ( 1990)
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por el estilo, que de aquel otro nadic sabe naah". Tfas dos o tres ¡ños ile un
silellcio casi lotal comenzó el despertar, al tiempo que empezó s sacar la
voz Ia generación nacicnle. Poco a poco fucmn oB¡nizándose tallercs lile-
mrios.2 celámenes nacionales de pocsia'y encumtros de cscrilores- (poe-

tas principalmcnte) en providcias y en Santiago. En ese mismo tiempo co_
mcnzó la publicación de bojas sueltas, follctos, pequeña3 revistas y basta
antologias, gencralmenle mirncografiadas.

EI paso dc los años y el nuevo rumbo politico del pais han contribui-
do a olvidar esas actiü¿lades de las que, por lo gcneral, quedó muy escasa

docun1entación. llay, por ejemplo, una antologia del encuentro de poctas

-Es el ¡trico dil€no profesr ti¡ul¡¡ @ l¡ Uliv*id¡d d. L¡ So¡bor¡. El qué d
l9?1, sie¡do diplomário <i. c!¡Er. y eñbáj¿dor.¡ P€tb, Do réór6ió ! l¡,ü¡¡!
de Gobimo a Cbil€. El que pDvúó u inv.stis¡.ió¡ d¿l Pnado ..lldlMideño
por l¡ publi€ciór & 3u docume¡tad, óbra tl ¿iórc N¿sTo del l¡@erciohisño
No¡t¿aneri.zao en Chile. (Olg¡ A¡ay¡ Cérp€d$, "Amedo UdtÉ . Xl Aevirr¿

Feñen¡na de n Müdnó,N 145, 24 d€ abril & l9m, p 7) Floridor Pér¿, P@l¡
chileno que adcmás de d6arolla¡ su proPia obra há sido úo de lóó priFipálet

impuhores y gni¡s de l¡s ñtu jóvmet gend&ioD€r. fi¡ panicipado m la mvorl¡

d€ los e¡cucnkos de poetas, principalmertc €o el !ü P¡só un año m Cdcep¿¡Ón

coño esditor .n reside¡ci¡ y. con J¿ibe Qüez¡da há dirisido €l T¡116 LneB.io d€

l¡ Füdación Neru.l¡. d€sde sN cmiems Etrtre ruc librcs de Pde3l¡ e o{|{¡:
Parc saher t .antar (t965r, cieloercfo de Chib lt913r, ChitenÚ i.hílen6 (t9E6)'

Ci.!ósrulíade chite 6bsia prtu n¡ñd Ianbién) 0987't, Ca N.te Pisioñn (19&4,

1985,1990), Menonds & ld .ondenado d añañe (1993')
EnÍ€lospri¡rerosstánélT¡UerL¡r€tuio "Aunetr" (Cdtb,abnl l9?5 Dnel@¡:
Cárlos Albero Tn¡j illo y RdEio CárdeEs Alv&z), Taller Lit.rúio de l¡ MúÉiPG
lid¡d de Temuco Clemuco, 1975, Direlo. Viclor Moür¡ N.i6), T¡[d do Ldt!

Aricl (sútiaso, | 975. Dir@tor: LuisAlejándrc Isleti¡3), Gopo "ch¡icM (Aftü4

197ó, Director: Mario Contrdas Vcgá), Agup&io d. Esoitúes Jóveús, (S¡nli¡-

só,1916)-
D.l primero qü r€nlo notici¡ et dél Prims Cer¿me¡ Nacion¡l de P@sla Ined¡la
orgzniz¡do po¡ el T¡ller de L€lrs "Ariel" de S¿nliago e¡ 1975 Esc áno el 8aüdor
tue (larlos A. Trujill{}. Más túde lo oblüvieM Iosé Maía Memel Jorge Tore8 v
E¿ua¡do Llards Melusú, mfte otr6.
El Pnner Enc¡eúo de Poesia Jov€n de la Zoú Sú (I¡ldivia E-9 ¡gdlo' l9?7)

orsaniT¡ilo porcl Inslitulo dc LitcratunU veBal e lbdomericM de la Univssi_
dad AusrÉ] de Valdiviá y el P n.r Eeuentro de Erc.ilorcs cn Cbiloé (Castro' 5'7

¡sorto, I 978 ) orsoiz¡do F)r el T¿ller Litcrano Aumen , tudo¡ de los triñeros e¡
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¡ealizado €n Voldivia en l9??5; pero ¡¡o hay ning{¡n docu¡Ícnto escrito Dt
grabación audiovisurl da aquel otro rr¡lizado en Cástro en 1978' co¡no
ocrü¡e con muchos otros cventos ¿le similar iñportancia. En cse tiernpo,
cx¡stiá un gmri lemor a decir 'lo que no se debia' y a Plantear cualquier idea

opuestá a las del régimen. A causa de eso -{ue lo dicbo en las reuniones
pudiera ütilizarse co¡tra los participanles , el primer ácuer¿lo de ese en-
cuentro fue p¡ohibir el uso de grabadoras. En esos días era común que ent¡e
los asiste os hubiera algunos informantes pagados (soplon€s) de Ia dicta_
dur¿. Aunque año a año fue más evidcnte la importancia de documentar
tales eventos, pocas veces quedó rcgisro escritoo o audiovisual

En agosto de I988, el Taller Lilerario ,{ ¡¡rr¿¿ realizó el Segundo En-

cuentso de Escritores en Chiloé'que reun¡ó s poetas y crlticos literarios "

Esta vez tanpoco se contó con ¡ccursos para una publicación' perq al me_
no9, quedó el registro de más dc veinte horas de g'abación en c¿rrst es, que
recién h€ comenzado a revisar para sacar del silencio algrúos doou¡nentog
tan valiosos cor¡Io cl que transcribo aqul: el p¡im€r recilal ds Arña¡rdo Urib€
A¡ce en Chile luego de casi veinte años de ausencia. Ese r€cit¡l se realizó
en Ia Cas¡ de R€tiro "Eshella de Mai' de Castro, du¡aote una noche dc
lluvia torrencial, en el úarco de aquel encuenho. L¡ present¡ción corrió

Poc:laJow del Su. d. Chit¿, U¡ivflid.d Autal dc C¡ilo, 1978 l¡ctuvo t Nico'

lls Mique¿, José M¡rl¡ Memet, Füid Hidd Násd, Gultavo Adolfo Bec¿m, Se¡8io
Músillá T016. Jmaln Flor6 Vd4 CIetMr¿ Ri.ddet! N€lso¡ Vásqu.z To'

¡¡e¡, Mil¡gros Mmig¡ Soto y Mdio Colrrcra Ve8.
CaDvid. troi6 qu€ ls Encúnltos de Poe¡ts &l SE, dgdü'dor d¡lmte !¡Á. do
u¡á iléc.d¡ por el tdihro ProfesioD¡l d€ Osómo, hoy Univssid.d d€ I¡t l¡gd c
iúpulsadós. primer¿me¡re, por idici¿tiva del profesór y p@t¡ Gábriél VeD€gar
Vásquez, la n¡yorl¿ de lú vees publicó üa útologl¡ d. los poetA Páitic'pantet
P@ m¡yor info¡fució¡ sobre lo3 Eúcudtrcs de Escrilór€s €n Chilé ( l9?8 v l9EB)
wSse: Zetd¿ L Brooks, Cd'los Alb.tto Ttuji o: Un Po.b del sn.le SüdanAica,
Por'mác: Smpra llmdi{riú. lse2.
Este .¡cuúlro reuió €n Castro, Ach@ y Qüellón ¡ medio c€n¡eú d€ poáa de
úes gene¡eionés, coú rcpresenr¡ntet dé A¡ic¿ a Chiloé. Enire los m¿yore8, 6tuvr€-

ro¡ Miguel Areche, Ajm¡do Unbe Arce y !'loridor Pérez. Tambié¡ P¡rttc,púon
los á@démicos Soledad Bia¡chi, ¡vá¡ Cárü@ y Gabriel Vdegas vÁsque¿

Sir emb{so, s¡ei.s a la colabo.eión dé Robena Bacic se hizo u video tilul¡do

Enlr¿ urias t a@ nb (gle es ¡mbié¡ el rltülo de la áotolosia de poet¡s jóv@es

c¡ilenos h@h¿ por Solcdad Biehi).
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por partB de Florido¡ Péro¿, poeta y dfuclp¡lo de Uribc Arca, quicn habl¡
conseguido que "el ma€stro" viajara a Chiloé spenas tres dlás después dc su
brcve retomo al pals.

Salvo las notáJ, la parte central del documento que aqui se tramcribe
cont¡me la presentación de Floridor Pétez, un poemá que escribió tras su
rcencuentro con Uribe y cl recital del poeta. El docummlo se cieÍa con el
diátogo de Uribe con otros poetas y cdticos alespués de su lectura. Mc ha
parecido importante incluir esa corversación po¡que vicn€ a ampliar nües-
tro conocimierito del poeta y tlel hombre, sus inicios, sus influencias y la
pesada carga dcl exilio.

Olra rázón para rescatar este documento €s que en ese encuentso de
1988, en Cástro, se cumple finalmente el objetivo del Encuenfo de la Poc-
sla Joven rcalizado en V¡ldivia en 1965. A aquel llar¡a¿lo acüdieron todos
los pootas invitados, con las solas excepcionis de Miguel Anechelo y Ar-
m¡ndo Uribe, los que llegaban a re€ncontrarse tras laBo apartamiento ¡lll
en el centro fnismo de ls isla dc Chiloé.

PRESENTACIÓN DE FLORIDOR PEREZ AARMANDO UnIBE ARCE

Veo quo a est¡ hora el pmgrarna dice lo siguiente "Florido¡ PérE¿
oxposición de un trabajo teó¡ico. (No ha confirmado €l tema)". Asl que
procedo ahom a confirmarlo. Mi tema se¡ó": "¿Qué ha pasado en estos áños
con Armando Uribe?"

Lo tengo a mi lado, Solamente haró unas breves consideraciones que
situan este hecho, al cual le doy ciertá trascandencia pam los que comeriza-
mos a escóbiren la década del sescnta. La existencia y la prcsencia. La voz
ile los poetas quo por entonces ya tmían una obra realizada fr¡e fu¡dameñ-
lal. ¡Yo he oldo hablar de generación! Pero cuando alguicn so rof¡ere a este
delicado asunto, yo prcficro hablar de aquel grupo de grupos que surge m

l 0 Misút Anshe (NEva Impcrial, 192ó), es uo dc 16 princip¡lca po.l¡s de b g€o.-
rñión del 50. Premio Neioml de Litcr¡tum cn 1996. Est!¡dió üteEnüa €n l¡ U¡i_
ver,idád de M¡dnd ( 195 I-l 951) y tu€ ¡lf ¡srcg¡do cühr'¿l d. I¡ embajád¡ de Cbi-
le I I 965' 1970). Entre sN librñ de Ddesí. se cumte: .tor¡/¿to ñira hacio Io a64'
.ia (195 u, D.stienos I tkieb¡as (t963t, 'rnrJlóqía de virte oñtñ (1972\, Nocld
(t976) y Teteru a,.tosíd (l99l) Tambiéúh¡ incuionado co¡éxitomlanovel¡
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Chilc enF€ el Mundi¡l del 62 y el keñio Nobel dc Pablo Ne¡uda.rr Abl ¡!r!
veo mejor encr¡¿¡ahado. Mi contacto p€rsonal con l! poesla de Arnrndo
Uribe se inicia en la Univ€Eidad de Concepción, un ver¿no 9n que él llega
¡llá a dici¡f unos cr¡fsos. Yo, entonces, era pm fcsor rural en las ccfca¡las de
Los Angeles y, desale luego, monto mi caballo y parto pofque mc in¡elesaba
mucho estar alll. Serla rnuy dificil saber sobre qué verisban esos cursos,
pero esas conversaciones después de las clases ---aomo lcs contaba a los
chiqu¡llos que nos aco¡npañaron en el tatler de hoy-¡2 fucron mi primer
taller literario.

Tengo, como todos us¡edes, muchos defectos, entre lo€ cualc¡ cspero
que no figuIe la ing¡atitud. He tenido suerte en la literatura. I¡ debo a Jo¡ga
Teillier'' el haber publicado mi plimer librc; no cualquiera lo hace. A Poli
Déla¡o'" le agradezco hab€r pescado oho libro mlo y publicarlo ea Méxi-
co- Le agrá¿lezco a Omar Lara') haber pescado otlo libro mto y public¡rlo

t2

l t

t 3

l4

E3 de¿i¡ miF |9ó2y l9|. El Müúdj.l d!Fúbo¡ d.1962ti.n r¡ü Gdp.ci¡l rig¡i-
fioció¡ pú. lo¡ ctile¡os. Chil. tu r¿d. <l€ e0. a6¡to a .l qs .l .quipo ¡¡rioD¡l
@pó cl tqcú lugú. que .r ¿l puesto h& rlto @¡seguido o¡ ru hirtori¡ furboüsti-
c¡. No cstá de h& s€ñ¡lar qN luego dol Nobel, Neru& frro rocibirro y ¡omeú¡jcado
por rú comp¡lriot$ en el Esr&lio Nacioo¡I, ól misrto r€ci¡lo do¡d... di¡pütEo¡
l¡t fMl€s de é. mudial. E¡ 1971, d. ¡nis¡Do cdldio s€rl¡ r6¿do codo cupo ¡lé
corcdi¡¿c¡ón dé prisiordos pollricó3.
EI prosn@ d€l EDcuentro dc Esqilües o Chiloó (1988) i¡mbién oúoció rallon
lilem¡io8 dirig¡&s por MiguelArecb€ y Floridor Pércz. P¡r¡ ¡mbs, dingir ralld!.
liretuios s h. ir.lto m las í¡l1ims dkad¡r m p¡r6 impon¡q!€ de su r¡bajo.
,ús. T.illi€r ( 193 5-1996) er uno de los podas de mayor sisnific¡ciór 6¡tE lo¡ do
h ger@ción dcl 50, com ¡mbié¡ m d. lo3 qu€ b¡ éjqcido Myor i¡llueúi¡ m
ld Bdqeiorcr pordiorcs. Entrc ss obrú se oe¡la¡: P¿ra órsels , aoño^s
(t9s6l, EI árbot de to ñeno.ia (196tJ, Poen6 rtet p¿k d. nlrco janh (1963t,
M@rt{ ), ñarcvi 6 (r97r), Para un puebto fo"tasña (1981, Cartds pdrd reins
de o|rus prinavr8 (t985)y Hotet ¡ube (t996\.
Poli Dél¡m, .utor de númemss roveld y librc de cuút$. E¡tE sus püblicacio-
n6 tú.ñt: Cem a la izquieda (1966), C¿ñbala.he (196A), Cono si no nuñeru
nadie(t987'),CBt I@ i"elavs de,4¿¿ñ.¿ (1990). Fü€ preside ed.laSociédadd€
Es.rilores de Ctil€.
Omr t¡ñ, figur¡ ñmdmeft¡l del ambi€nro litd¡rio chil€¡o de lor ses€ola. Llder
del grüpo Tril@ de V.ldiüa qE co¡ el auspicio de l¡ Univdid¡d Aurml de Chil6
ñtutulo ü¡ public¡{ jó! púiodi€ de poesiA orgúizó v¡riG encu¿rEoi ¡acio¡a-
lés de poeta¡ y r¡nsformó a Valdivi¿ er épicú|'ó de l¡ pocrl¡ chilena de la ged€s-

l 5
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cn Conc€pción. Y digo publioa¡, cn el sentido complelo dc h psl¡br8- AlSo
quc no hacen las g¡andes editoriales, que es pescar un borrador y publicarlo
por su cüenti. AArmando Uribe le debo el no haber publicado mi primcr
libro, del cual, en esos talleres, quedó solamente el tltulo. El libro s€ ll¡rná-
ba Con lágrimas en los a¡re¿l'¿r, y gúcias a é1, no lo publiqué lo cual se lo
agradezco.

Apa¡te de csla cos¡, qu€ puede sonar muy personalista, este
recncuentro tiene un carácler generacional. La bullada generación del 50
fue ssl, bullada, en nafmtiva. Sin embargo, esios poet¿s del60, lar impor-
tantes en la literatura nacio¡ál, no se encontraron jamás en um cora pí¡bli-
ca. No h¡vieron úr Lafourcdde'" ql¡e los movier6. Y no t€ndrla¡ por qué
haberlo tenido. Ellos no hicieron esto, no afroirta¡oll esta situación. La pri-
rncra vez que ellos se presentan en ¡lblico y son csh¡ditdos es en la UDi-
versidad Austr¡1, en el Primer Encuertro de la Poctl¡ Jovcn, en 19ó5. Alü
asisten todos. Alll me corresponde presentar a Armando Uribc. Una p¡esen-
t¡ción lflÁs bisn si¡¡bólica porque llcgsroÍ 106 tÉxlos, pqo ro é1. Dos de los
poet¿s itrvitados no asislieron ¡ squcl prim€r encuenl¡o. Uno, Miguol
Arteche. Otro, Armando U¡ibe. De ritnere qr¡c, hisóricámente, aquella parte
trunca de ese primer cncu€ntro se cor¡¡plets ct¡ este encuenho de Chiloé, lo
que E€ p¡roce admirsble, poco casual, por lo ta[to, poético.

En los poemas de Amando Uribc, ñosotros vel¡mos aparecí en la
práctica ,lgunas cosas que hoy pueden enconfane eil los cstudid teóricos.
Por ejenplo, la famosa desacralización del yo, de l¡ que ---con rcspeclo a
nuestra poesla- s€ viene bablando desde hace bastante tieúpo. Eso lo vel¡-
mos sur¡ir en aquellos tieúpos en la poesla de Atmando Uribe. Asl lo vefan,
no los teóricos sino el público r¡ismo. La primera presentación pública <le
est¿ poesta se hizo en Santiago, par€ce que a ralz de un coücurso nacion¡I.
Cuando se paró Armando Uribe a lee¡ su texto, produjo una gfan hilalidad
por 1o cual se pudo escucha¡ muy poco d€ lo que leyó. No logro entendcr
por qué, porque eran unos versos muy santos que enrpezaban asl: "Do¡¡
Quijote fue arañado por un gato, a quien creyó doncella fogosa y enamora-

l 6 Eúiq¡e t¡follMdc. U¡o dé los tnÁ' f6cü¡lb! Dv.lirt¡! chilenc y .l m¡¡ polóni-
co. E¡1rc sus obms e ctr.nt¡¡ P¿¡a ¡|e nl¿tv (t952r, Para subir at .i¿lo (t958), El
prb.ipe! 16 ú4ú 0961),InÉn ión a,16 ú6(1963\, No\eta te Naerl\tl(t965\
y Polúita blaúca (19'll\.
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cla." Bueno, cn el Teatro Municipsl dc aqucllos ticmpos prodqlo una gan
hilaridad. Hablando cn plat4 ¡qucdó h cscob¡!" Er aqucll¿ opo¡tu¡idad
en la Unive¡sidad Al¡stral, después de hacc¡ l¡ present¡ción y de lcerse lo¡
poemas, cl rnaestro de ceremonias, mucho más Mbil que yo segurámcnte,
düo: "A continu¿ción, s€ po¡e en d€bate la poesía que homos €scuchado".
Y en ese momento se oyó lma voz cateddtica cn medio del salón que pre-
guntó: "¿Es poesía eso?" Cito estas cosas porque nos übican un poco en lo
que ésta y oras muchas poesias p¡odujeron, en su momento, cüando ge
dispararon por primera vez- Hoy dla cl oldo del lector cstá más adiestmdo,
tiene más experiencia.

Amando Uribe A¡ce publica su primer libro, lr¿rrainte pálido, @
1954. En 1956 aparecr 8, engoñoso laúd. Se qreú callado un tiempo y eo
1962 apar€ce er¡ España s\\libro Los obstádllos. Hace un ¡ato un que¡ido
¡migo poeta le pasó par¡ que le hn¡¡ara un cjemplar del lib¡o que debe ser
el m& diwlgado: lvo ¡al ¡¡¿g¿¡, que publicó Ia Edito¡ial Urivcrsitaria en
1972. Esa es la obra publicada de Ar¡rurdo U¡ibo entrc oosohos. Hay por
medio unos cr¡ademitos chicos del Taller 99 y otr¡s c¡sas asl.

Bste A¡mando Uribe tiede paro ml varias sorp¡esas. Plimero, se ca-
racterizó en su ¡iempo por aprebr al máximo lo que s€ podrí¡ llarna¡ el
po€rns br€ve, el po€ma epigmrDÁtbo. [o ponla en una prcnsa chilotr,rs
chichem, y no qucdsba cási nrda del po€frr. Pcro eso quc quc(hb¡ era,
just¡ments, cl deto¡ante que iripact¡ba al lector. Con esro quicro dccir quc
el verso es corto porqu€ ya no b¡y nadá más que deci¡. Por ejcmplo: "Des-
pués de mue¡tos, hiqba,/ y después alguien pira la hierba,/ y cn el cielo
azul canran los pájaros gozosoli". Veñ¡os co¡ios o largos, no sé yo. Ahf 3€
temjna y ya no hay ¡ada más que d€cir, como en aquel chispazo quc me
parece mamvilloso: "Mi mujer espera un hijo./ Yo táñbién lo espero".

Bueno, este Annando Uribe que ---como usteales lo ver¡- anda siem.
pre premunido de uflo quc otro lexto inédito,19 me mosftó una vez un texto

t 7

l 8

l 9

"Háblúdo c¡ pl¡t¡, $¡.óó l¡ es.oh", qüdE dccir'l¡ v..&d c, quc r! ümó ür

Só rcfiere . la prc¡e d6 n den .D l¡ que 3. exprim I! m.r"¡¡¡ ¡ml¡dá pd¡ h.c.r
lá chicba. L¡ chjch¡ de ñ¿¡25¡¡ e, l¡ b€bid¡ mrs comin eD .l c¡mpo c¡ilote.
El prcs.nrádor iróDr.¡mente, ¡pu¡¿ ¡l grü volMo de hoj¡s mec¡nog¡arlád^
.ú poe¡rd i¡éditos qu. Uribe Arce iieü s¡É la me$. Do 6G cimtos de hoja
cl€girl¡ lo¡ quc iba ¡ leq.
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asl tan l¡tgo, p€ro ahors y¡ ¡ro lc crco porquc eso¡¡ vcñ¡o¡¡ c¡orne3, sin
piúto apart!, que apareclan en l¡ página, después los vi editad6 en No ¡dl
,rg¿¡ crt Ia forma de texritos bfeves que muchos conocen. Cuerito esto por-
que mc pa¡ecc u¡a ¡ota fundamental do su trabajo. Es un po€ta rigu¡oso.
Riguroso con los de¡nás y rigu¡oso con é1. Uso, ya no cl lápiz y la gonrá
como deciamos en la mañaria, sino la tüera, a veces en forma escandalosa
¡acrificando o poündo su producción.

Este poe¡e se va al extranjero con un ce¡go diploriático.¿0 El pertene-
cia a la diploÍi¿cia desde mucho anües. Era lo quc llamamos un funcionario
de carrera. Y en este sentido 10 fire literalr¡ente po¡que h¡vo que salir co-
rriendo y no vuclvc r¡rás al pals. No vuglve y habla razorEs pa¡a esperar que
le fue¡a dificil volver. So le quiü¡ l¡ ciudada¡la, se le de!,üelvc la ciudada-
nla. No sé hast qué plmio se podrÁ quitar la ciudada¡rla ni hasta qué punto
devolv€rla, pero asl fue. I4 venos raatmente en revistas litera¡ias. Se le vc
mÁs en el foro intemacion¿l. El primero, dirla yo, con una palabra quemad-
te de condenación, lo que le tae todos estos problemas. Dc manera que
estamos bast¡nie despistados en relación ¡ lo qu€ ha si<io su poesla.

Bueno, so Fetexto dc l¡ cxfutcncia de "Cbile Crea"," se dan las con-
diciones pa¡a que fi¡c¡a dificil dccin 'Bste st entr¡ y éstc no ent¡a', y en ese
lote ha crüzldo ls fronter¡ este poeta que hoy tenemos aqul.

Me iDte¡esa decir que estuve e¡ varias de esas actividades lse rcfiere
a lás orgánizaalas en el marco del "Chile Crea"l y en ninguM se vio a A¡-
úando Uribe. Nos corrla¡nos el alato, qu€ Jo¡ge Monte¿legre" le babí¡ con-
tado a alg\¡ien, "que está aqul, que está allá, que aqui está el teléfo¡o de su
mamt , Por 10 tanto, cuarido vi que yo tenla que hac€f un aporte en est€
encuenlro, peoré 'tsta es 16 oc¡sión de úandanne la parte,"' ¿le hacer un
apo¡te importante consiguiendo que A¡mando Uribc llegue allá, no

20 Co¡no rep¡esolúte de los gobiemos d€noc¡Álicoc á¡lqiot?8 ¡ 1973.
C.d, encu€¡lro ¡¡¡isrico-.uisnl rcáliz¡do d Sati.go cü 1988 que posibililó el
ingcso ¡ Chile de mncbos de¡dorer! adiria y tr.b¡jád@.uhu.l6 chil€Do3. qú.
tflfa! prohibida irercsü rl p¡h. Alsuos d¿ ellos, @m Amódo Urib€ Aftq m
habim podido ¿s|ar en cl pel6 desdé ¡ 6dclgolpede eslado (I| ¿e wpliembredc
197: l ) .
Jorsc lrronr.alesrc ( 1954). h ̂  ptbli. do Hriñs (t979), Wi.a en ,oo (198t1, Asi-
i/¿s (1982), ¿¡itiar (con Auo SernDo, l9E3), Título ¿e dohirio (t9E6J y a¡ei

"M¡rd¡se la pad." (chile¡ism): Prcsni¡, h¿cq ¡lso ru¡y bu@.
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t
t¡asvasijado en lo quc yo pudier¿ enk€8ar dc él sino er prcs€¡roia". Dc rna'

nera qu; lo que tenemos esta lard€ es producto de una llamadá telefónica'

de r¡na citu: iBncontre¡nonos en la Esiación Metro Los Leo¡es a tal hom"'

Fuo una conversación gÉtisima. Y la posterior ll¡rnada telefónica a mi +¡e-
rido amigo Carlos Tnrjillo: "Oye, tenemos tal novedad, ¿Qué te parece?

A¡mando Uribc. en ese momcnto, me dice: "Pero hombrc, si €n1le

mis sueños, más que ntanes, cnlre mis sueños está que yo tengo que ir a

Cbiloé, quc es ta liena dc mis mayores. De alguna manera mi familia llegó

ah¡ en el siBlo ) X, y de ahi se empezó a mover lentañmt€" ¿' 
¡Del siglo

XVII, aclaiemos las cosas. Del siglo xvlt! Mucho anlcs de que la rila

anduviera por aqul. De ma¡era qüe paú los poetas jóvenes, p¡ra los poetag

muchachos, para los compañcros de generación -_{omo Mtuel A¡toche-
para todos, tendrá un sentido disti¡to p€ro valioso tanto el becho alc que

esté aqul Arma¡do Uribe como la situación afcctiva por Ia cual llega. Yo no

quiero meterme en más conflicto. No quiero avenh¡ra¡ un solo juicio que

después pue¿la ser negado por los texlos que le¡ y qüe yo no conozco, y

porque el tieripo cst¡rá mejor sprovechado e¡I6cucha¡lo ¡ é1. Sin embar_

go, todas estas cosas afectivas que sc cn¡zan r¡¡e permiten, so p¡€tlxto t'm_

biéÍ de esta presertación, salirme totalnre[te ¿h rnis casillas y hacer rlgo

que Do hagojamÁ!, qüc cs leer e¡ público u¡ poema ántes do quc pase cinco

oilos cscrito, por lo menos. Büeno, €ste tcxto li¡e escnto esa tarde de vr¡elta

hacia mi casa y con el mÁyor descaro lo leo aqu¡:

ENCUENTRO CON ARMANDO URIBE EN I,NA ESTACION DEL

ME'TRO

Ni flor €¡ el oj¿l para reconoc€rnos
e re fos¡ros que ern€fgen
rii lrra hoja de Pound

Er cs¡e Facie monolo, AMdo Unbe i¡rcm¡npe ¡ fffior Páu Pd ooÑ_

gi.le la iech¡ ¡le llcgada de sur púienres a ( hiloé: "iSislo XVII! ¡Púdór!" A lo q¡¡'

iloridor.6ponde cón su tipi@ s@¿noneria: ¡P.ril'o¡l Es $E la fmili¡ ml¡ lleaa

¡sl¡ cor|o €l ¿ño vcinl. ¡o n¡¡s, pd cso d€ ahi p¿ra !1r& "
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húm€dá ctr la m¡r¡da dcl crcuc¡to
Sordo al dragón
de ensañoso laúd públifitsrio
c¡ego ¿l cóndo. rcducido a so pur¿ mpiña
de frontcra en müralla
vu.las taducicndo nu€stro silencio
Pcro ve, ven y vence tor ¿órt¿cu¡or
pólído ttoñe,ink d.l exilio
regfesa a la tü patfia
al proceloso mar de nrs mayores
ya sé qtre no hoy lugü"
pefo lo ha(emos.

Reclt¡l de Arm¡ndo Uribe
Yo ahora estoy en un intringulis. ¿De qué hablo? ¿Qué digo? ¿Qué

callo? Mejor serÁ que hable lo que callo. Y lo qua callo so|r los poemas,

f,ara llarnarlos asl. Versos, +re durantre rnás de quincc años he escrito.

¿Quién soy? ¿Dónde he estado? ¡Ya ni me acuerdo! Inmediatamente
de venir a Chilc oi un disca de Neoda. Yo tengo ls manla siguiente. Nunca
hablo en público sin mencionar a Neruda por la razón siglicnte: po¡que
tenemos un poeta nacional y un poeta racional es aquél que se ha hecho
casi todas las preguntas y que hd dsdo más que todss las respuestas. Y yo
c¡eo que éae es el caso do Neruda, po¡ eso Io cito. Lo ol en un disco y decl¡,
con la voz que todos le conocimos, "No hay perchas en mi habitación/ ni
tetratos de nadie en las parcdes". Es un verso dE Residencia en le lierra-
Pe¡o córno no darse cucnta de que está hablando jr¡stamente de aquellos
proscritos, deste¡rados, vomitados, como élamos nosot¡os, Como era yo.
'No hay perchas m mi habitaciórv ni retratos de nadie en las paredes"- Les
ag¡ego qüe me gusta, particularmente el último ve¡so porque dice "retmtos
de nadien", "retmtos dc nadi€n las paredes"- El hecho es que, qué puedo
decirles, quó he hccho.Yani me acuerdo. Yo creo que si he estado en algu-
na pate, he-estado en parte alguna porque Ie llaman desticffo- Perdonen
que los latee'ocon esto. No €s estaren otro país que €l propio, Es no esta¡ en

25

26

I lc puésto en cmiva ld tll'¡l8 dé lor cúlro libr$ d! Uribe (lodd los qúé h¡b¡¡
pnblicado básr¡ se nDftrlo) que Floridor PércZ .ila or ¿l po.¡ú.
I ¡tc¿r (ctrilcni$no): Abo.rii Latqo: Aburido.
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niogum parte. E¡ nirguna pa¡te, absoluhr¡¡cnt€. Y c,so ca lo que her¡ot
pasado.

No me quejo dc riada. No mc qüejo de nada porque después de todo
la pasé en París esta hislorra (lo dice en lo o m¡9 t ón¡co). Bueno, París.
Parls pam los señoritos, como dice Nen¡(h, iNo se tratq de eso! ¿Ve¡dad?
Uno lleva sl¡ propia ciudad y su propio lugar en donde ha sido trisre. Lo
lleva a todas partes- Y sjcDprc caminapor las mismas callcs do l¡s misrias
ciudades o por las mis¡nas eras del nrismo campo. Lo que voy a hacer ¡ho-
ra, sin cstar pr€parado. Aunque rio venia preparado, como dioen los cemen_
terios. Efcctivar¡ente no t€nla la monor idea de lo que iba a loer, ¡sl al ¡¡¡
tun. Creo que una buena p¡tte dg lo que les voy a lcer es de un lib(o qué
ent¡esaqué de esto, un libro qué no ha sido publicado to¿lavi¡. Tal vez no lo
se¡ pero tienc nomt ¡e- Es ulr libro de po€sía reliSiosa, religiosá, religiosa.

¿De qué religión? ¡Sépalo Dios! Libro que se llaú Por ser vos quien ro¡s.''
Esto viene del "Señor Mlo Jesucris¡o". ¿A ver si se acueralaD?: "Señor Mlo
Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador Padro y Redentor nllo, ¡por
servos quien sois!, etc., eic,, etc." Se llanra Po¡ rer roj qr¡en so¡J y lo quc
me gr¡st¡ ¡nás a nl es que se puede decir en Chile Por ser vos quien soía.
Büeno, entonces de ese libro les voy a leer algunas poesías completamente
inóditas. Ninguna dc éstas ha sido publicad¿ nunca po¡qu€ h€ torminado
por pensar que tral vez pueda publicarlo, úo sé. Alora esloy Pubiicándolos
al decíNelos a ustedes. ¡No se cnojen, si son cosas de beatos!

Dicen los necios €tr su corazón
No hay Dios, regociados,
Y planean m¿l€s sin ¡úmero y si¡ fitr
Plancan sobr€ los pobres como buit€s
Son nccios y más que necn's pobres-aves
¿.Tú 'n¿ras al cordrro y no lu sabes¿"

¡Pequ€ña glosa! ¡Lcs diré que me estoy transfomado cn un poel¡

27
28

Fue publicado @ 1990 por lá Editori¡l UriveB¡ldi¡ de S¡nti¡go.

Pucde qu€ ol cone de los vnsos en csta lúnsc¡ipcnt¡ y los p@nas en s¡ m8moe no

coirci¡la¡ ex*l¡meriecon los delvolumcr ¡¿¡ r¿¡ !a q¿k¡ sod (1990). Los he
lrm.r¡o l¡l.omo fi¡ercD leidos y hc conádo los vesos d€ eu€rdo. Id Pausa d.
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v€rsainas, ah! Todo tiene ri¡n¡. Para que no se extrañen, páso a o&o.

Ten pi€dad de mi €stupidez
fen pred¿d de mr abummicnto
Ten p¡irdad de l0 qüe le nienlo
Tenle pi€dad a lo quc no cs
Después . . .
Ér ase que se era yo eo mis eras
U¡ n¡ño crea¡rs mat criada
Ah mala leche ah leche más qü€ Írsla
Oh nochc os{ur¿ oh noche fntu qu€ ¡eg¡a
De mi €squeleto cadl hr¡eso cue¡tán
Con dedos dc alquitá¡¡ dcdos sin yenÉs
Paja molida mc sofocs el alma

Ahom uno de destiefio, patcce:

¿Quieres que ñuer¿ p¿rs que no ¡Du€n?
f¡ tier6 del d€siierro la desertas
Llena de gcntc pero la desiert¡
Llena de gcntc r¡n fJnna Incien¡
Llena de genles ha€e tiempo muertas

¡Utgente, D¡os, de mil ¿qué es lo que esperas?

A ver, voy a seguir al ojo, á lientas. No tengo idca, tengo un¡s marcac

¡ los lados, ¿qué se yo? Por ejemplo, hay una llnea que dice: "Dios, ¿por
qué me has ecbado al abandono?" Eso ti€ne que ver con la cuala palabra de
C¡isto en la cruz. Quc dice "Eli, Eli, lalrla "sabacbtani", "Señor, Scñor, ¿por
quó ¡re has abandonado? Dios, ¿por qué me has cchado al abandono?" ...

iAy , Señor, donde voy a encontrar otro!

[ncuc¡ill.ado en tu ri¡cón agüárdo
Scnor mio rü s.úto advenimi€olo
Dios mÍo, nunc¿ llega, sopla un vi€nlo

Que no es tu Santo EspÍihr
Hay un c¿rdope,diendo plumas
Sólo sus ra¡ces se agitan y me agiio.
Su niño. sr¡ niñito. di¡ne lo quc hice
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Dimc, di lo que hicc.

¡No s€ puede leer cualquier cosa suelt¡! No cncucnho ¡odas las cosás rcli-
giosas.

Recojo clips, elásticos. papeles
Quefrla empaqu€tannc con ama¡ras
Más hojás de á¡bol y olas hieles
Y voy coje¡odo hsci! rumba de ma¡t¡s,

[Mientras Annando U.ibe decide qué l€€r, Ftoridor péÍez comc¡t¡ ¡
la audiencia: "¡Perdón! EI maestro dice, ¡me equivoqüé, dá lo mismol" Y
luego agregar "Me acuerdo de una cosa que me dijo una vez que me mara-
villó. Una vez yo le mostré un texlo de él publicado y le dije; ..Mirc, aqul
hay una enata". 'No te preocupes -me respondió él-; bs err.t¡s mejo¡rn
el !exto"l.

Mejor voy a segui! con las patillas religiosas porque sod más segu-
ras, po¡que lodo el mundo les tiene ¡espeto, ¡u¡quc digan pür¿s lescrsr
nomas.

A Dios elevo mis brazos si¡ trazos
Y soplo br¿srs sin brásas
Y c¡to sin &boles ¡m bosque
Y los pedazos de m¡ s. dice¡
No vivir cs corto.

Escribl uno que tiene u¡a cochinada al ñnal. ¡Es rnalo, pero, en fü¡!

Bajo tie'm no se arm
Por debajo de la tiert
No se hac€ coo amor el amor
Ni tampoco si¡ amor
No se háce nada bajo tier¡r

' [s bajo y oscuro y repugnante
Ni trabajo ni cstoy ocioso
Retomo a lo peor de lo peor

2r3



M€ al¡aso y llcga por casualid¡d
Un dla del carajo.

¡Aqul hay mucbos! Perdonen que haga el recuer&, pero por qr¡é no
aqui cn Chiloé, y en cualquier otra isla del mundo, dc Jorge Sanbueza.2eNo
voy a leer nada dc los poem¡¡s que tcngo sobre el famoso Qucque. Sin em-
balgo, dudo qu€ r¡stcdes hayan ofdo bablar de é1. l'ue -dicen- secretario
de Nerüda. ¡Pero, no! Fue corre, vc y dile de Neruda- iEra chiquitito! ¡Ah,
el Queque! [dirigiéndose a Floridot] ¿Tú lo conociste? [uego le pregunra ¡
Miguel Artechol Tú, Miguel, ¿te acuerdas? Fue el que en un acto en la
Escuela de Der€cho de la Universidad de Chilc, le pasó unas hojas a Cabriel
González \4 delaro y le dijo, "¡Presidente! ¡ Presidente ! ¡un poema para us-
ted!" E¡a el "Coral de Año Nuevo para mi patria en ti¡ieblas" de Nerud4
donde le dice a Conálcz \4dela: "mezcla de rata y mono cuya cola peinan
en Wall Stree! con pomada de oro..." Al Queque, porque e¡a chico, no lo
pilla¡on. Si no, lo hubierán pill¡&'. (Luego sigue citando de mernoria) "No
ftasaén los dfas sin que s€as cl montón de itunundicia evidente que el tran-
seúnté €vita pisa¡ en las esquinas", le declá Neruda a González

29 Jorse Edw¡rdr, ¡€firiéúdosE ¡ Jnse S¿rluo?¡ dic€ "€r¡ üe €s?€cie do ánirudor
cullural d€ Dwslro lieñpo, eecrjbió po.o. p€ro sl¡ba mtido e¡ .l mrúdo ülqdio,
en muy jntelig.¡l€, pdeFivo, mmdst4 u tipo p¡ricule gue d6pués se tm3-
flmó ú fará¡io de Nm&, & biz¡ polltio y déjó de rd6r h inpoíaDcir qu. tuvo
ód ees rismpoi . (Edufdo G úoy G^llúdo, Ia senerc.ió¡ ¿l.l t0 .n chil.. Hítta
ria de un noyiñiato lit fúio_ rNe¡¿r¡t¿), smri.So: L¡ Ndi¡, 2¡ ed., 1992, pp.
35t-52.
cabriél cou-álcz Videl! (1899- 1987), "... &fili¡do al párido É¡lic.l tue Prcsid.rfo
deChilé€ ¡e 194ó y 1952. Uro de lñ fi¡nd¡dos del Frc¡te poput¡r, v¡ri¡s v@et
diputado, prcsi¿ate de Ia CáÍm y .mb¡jador. Pablo Nmd¡ y él se coDociém er
Irúci¿ .n 1919. dorde colaborúd en lá opq¡cióD & rcsáte d. lG r€ñgi¡dos
español.s ¡ bordo del buque ¡¡¡imipeg". En | 9a7, (eD clara ruptüa), el gobier¡o d!
(;o¡/ilez Videl¡, con ¿poyo del Se¡ado. prochnó L "Ley de DefeM d6 l¡ D.no-
c!¡cir.' por lá cual sc d@l¡ró ilegl al P¡rido Coñu¡ista, s€ pers¡gujcron ¡ su!
miemb¡os(ei¡lrc e'los¡l propio Nenda) y se rompieron rclacion$ diplomáiicas co¡
los ll¡md6 p¡íss sdielisl¡s. (Pablo Nerud¡, Ca¡ro g.¡¿ml, edicióú de Eúico
Mdio S¡nli. Mailrid: Cál.dfa 1990, p. 164).
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Vidcla.J | ¡Ahora tcncrnos otros a quienes declrs€loclt
A vcr, aqul hay uno bi€n beatito.

t¡s ángelcs dcl cielo posán en los allates
Con f¿mas de ampollelas e¡ l¡s manos
Parecen serioritas soüt¿flás
los jóven€s estudiútes emminÁn sus tobillos
Acúsom€, Padr. acúsorne

¡Ustedes |ne dicen cuando se abuÍan! Adertás se me está acabando l¡ sali-
v¡. Ya ven qüe elimi¡ro, toalas estas págioas son páginas elimi¡¡adas. No
llego nunc5.

¿Y si Dios no cstuviera en el Sadisimo Sacr¡m.sto?
Si Dios fi¡esc un& cosa si¡ nombrc,
Un ser sin trombre
Si yo mis¡no siendo a su imágc¡
Fucre doloross fiSuración (k |m cefo

Aqüi te le b¡ Fod¡cilo un l¡Fu al p@l¡, l¡ 6it¡ !o con$p@ilE ¡l "CoEl .lc Alo
Nuwo p@ I¡ p¡ti¡ €a iitriebl¡s" 3i¡o ¡ "cüzál€z VidcL cl ¡nidú ¡i€ clil. (Ept-
logo) r 9a9 , qu. ciqr! lr S€c.iót V &l Cdnto catqal, qv i¿ tjtul¡ . L¡ arená
traiciorBd¡ . El poe¡iE dice: *ftste cLow4 miee¡ábld ncz.l¡ dc mm y rarq cuyo
Ebo/ p€i¡ú en Wall Str@t con pom¡d¡ d€ m,/ ¡o pasrón lo! dlrs ljn qu. c¡ig$
d.l Árbov y se$ cl moto dé i¡mu¡dici¡ .vidútd qú el úrBeúúié evir¡ phe cr
l¡s esguim '. A r€sd del tiempo trdúido N€fud¡ !o lo rÉró mejor eD Co¡.fd¿
q@ Á¿ ,ilcdo: "El prBidente de l¿ repjLbli@, el.8i¡ro por nue.lrros vo!o¡, sc coDvir-
üó, b¡jo lá prolec.ió! noreamqicán¡, er u ¡€queño vaúpim vil y .oc¡r¡iz¡do.
Sc8@menie sB r€hordihie¡tos Do lo dejabú domn, a Fú d. qE iEi.ró, v6i-
E .l pdacio dé sobidE, gú9omi¿rer y Drostlüulos p;v¡dG, cor ¡ro ,r.! y
ésp€jos p¡E ss d¿loil€r El mi*nblc teria @ ¡¡Bnt¡üd¡d insigDjfidlc, pdo É
torcidá. E¡ l¡ misM !6hc qle coheDó su ga rcprc3ión úticommir¡ invitó ¡
cen¡r 3 dB o t¡6 dirigeDr$ obrdod. Al temirar l¡ @mida bajó co¡ cllos l¡s cs.&
len, dc palacio y újugá¡dor. mi lágriru, los rbFzó dicié¡dolé$ 'Lloro polqE
¡. ordeudo ercarcél¡rlo{. A l¡ salid¡ los vú a detend. Yo no sé s¡ m, vercm,
mái . (Pablo N.ruda Co,r¿ro 9k ¡e i,ido Memori¡r, BEnos Air6: Loeda,
1974,  p.218) .
En ese mñe¡¡to, css otros en¡ Augurto P¡n@h€t y los miembros d€ la Júr¡ Mi,
ütir.
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El dios que me huasqu€a no es ün dios
Es ün áng€l verdugo medio heÍnam del diablo
Que @stig¡ y da u¡a naro de azotes
Y ambos cant ¡ a una voz Gloria l¡ Excelsis Doo
Qué vcrgüeDr¿ para €l Dios verdÁdcro en qüe uno pie¡sr
Y al que le reza hfanlilmerlc fiel
Pero él tro es El. si h¿v Dios éste tro es É1.

¡Oye!, les prevengo que entremedio hay un poema eri honor (b Car-
los Mondaca. No-lo voy a leer pero les digo, porque báy que tener respeto 6
Carlos Mondaca" v a Francisco Cont¡eras. Carlos Mondaca murió en el
Norte Chico.k Fr;cisco Contrems,35 no sé si ustetles s€ acueralan. Tal vez
ni han oído el nombre. Este os un poeta chileno que se fue a Parls y que no
pudo volver nunca porque no tuvo nunca la plata del pasaje de vuelta. Y que
bacía unos articüitos -bablo de los años veinte o treinta en una revista
muy fa¡rosa en esa época que se llamaba Merc|rre de France. Eran \$os

De una cosa que no por infmits ñiem m€nos precsfla
Si Abnh¿m tro licnc seno dordc mamar
ta vida es €spantosa

Tú, Dios, si €r€s ignoto
N¡crcs Tq ni ercs Dios
lntcleqüa cuya €osa d€ todo s€r carece
Peor que rosa teñpmna
Quc tnarcbit¿ se hac€ pti,trida.

Cú16 Mo¡da€ ( I EEt - l92E), túú dc P@ lot cú¡tus 09m), R¿.oainietu) (t9m\

El pocr¡ b¿ rcsrcsdo iempoElme e a CblÉ daF¡¿8 d.lúgr es6cia, al que 6c
"¡qul se debe mr@dd com ".qui cn Chile", e¡ .r¡ Lrg¡ f¡j¡ de lieE! qw s I¡
pari¡ chilcn4 y no coN u lapsns e¡ qw h¿ya iftuido .l poeta. El rccital oñe
€¡ Chiloé fzor¡ aust¡.| de Chile). es decir ¡ úos dc mil kilórmtrcs ¡l su del Nore

!'rüciso Conlr.os (18?8-l9ll) Fuc clscguidorná, fi.lde Dario e¡ Chilc. Publi-
có ¡ü hjograffa de Rnbén Düio y ¡ünerosos libros, e¡tre los que se cudlú: ¿!¡¿
de Ia ¡,atria t otms paenas, Lo¡ países adses, Alñas t p¿notaaas y El plehlo

34
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anirulitos dc ocasión.sobE lirer¡h.¡re bhp.rr@ü.dsrt , ú f. y .Emesro Monl.negm. "- que tal vez slguno de wrcdes conoció en vid4 csfr€_
¡o que todos lo conozcan por sus libros.

, 
f'rancisco Contl€ras era un poelá resp€tabl€. Tiene un sólo problena

nomás, que es lacacofonia de su nombre, pero esono es culDa de élsino de
sus padres. Porque..el Coco", Franciscoconmras... ¡Discrilpennte! A esepropósito les voy a deciruna cosa de la cr¡al cstoy 

"onrr*ciÁ 
y q,l" 

""rne
TT^,:_lJi. 

p:9"" d::¡rsetas a usredes aqui. yo,oy un 
"o,,u*"iüo 

d" qu.
fr casreltano es cacofón¡co. El casrellano que bablamos y escribimos ios
chilenos no es aliterádo ni mucho menos lite¡a¡jo. No bay aliteración en
eso, no €s tnás que cacofonl¡.

-, .Dos 
€jemplos, lejos y bien por sobre lo quc hemos estado leycndo.

Y-""- 1. l": r.ry *Tos en lengr¡a c¡sle lana es a Aa Conn *iituoi
oc-t¡an Ju¡n qüe dice: .\¡n. no sé qué que queda batbucieorto,.. ,.{ic quc
que... utso verso, no inferior a ése, es el dc Jorge Manrique que dice ..que
üra v.ez olvidado da doloi'. De nodo que yo soy rm convencido de quc átarcngua n!¡esr¡a es por nahrraleza cacofótric¡ y eso €s, por lo tsnto, u; pel!
dc lo que yo he tratado de haccr. Tal vez lo han ¡oraao aquf con tas vena'lnas,
co¡ las rimas. He trat¡do de cacofonear lo que se 

""coloare¡.
, . , [¡-t€a el d_e Mondaca!" le sugiere Fl;ridor Uribe le responde No. El
de Mondaca no. S¡gamos con Dios. Min que mtre Dios y Mond¡cq ñejorDios I

Este es uno que tiene citas del Evangelio en las hes primeras llneas.

Como ¡ corderos os mando cntrc lobo!
qlcriaos vu€sfos nombrcs ctr los ciclos
El polvo sa.udid de vu€stros Dies
Y suc€sivament€ ast tos boboa
Se creen los disclputos d€l que Er
El que Es y arast¡sn a Dios por los suclos.

¡Voy a terminar ligerito, no se prcocupen! Me queda uno con el A¡gel de ¡a
UuAftIa

Emeslo Monreftsrc (tEE!t9ó7). pdiodilr., 6itro y cEr¡sr¡ (rc l¡ gdemcpnnet em.ttüto¡ d. cuütos.!e ñi tío y.n uN ttst3t, punta,ii tiliqly.l)--*l
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El án8el dc ñi Cuarda
El más qu€rido dc tos áng€tcs
Es la'nbiéfl ct p€or
Porque es el único ángel que cooozco
Y no lo veo ntmca. y ¿t ¿me ve?
Yo creo en él por rAzones de fe
Cuando una Írosca veo
Cuando un lnosco me ro¡da
Es él me diSo enüo¡c.s. por si acaso
En tramc me quedo tra'|3ido.

Muy de mañana m€ leva¡¡o y torno mi desaytmo
Es un cáfé co¡ leche co¡ guslo s poco
El pan me lo como de ¡ pedaciios
Y que Dios no me €che dcl mundo
Tod¿via yo le imptoro
Y sale cl sol con su ribei€ de oro.

Crco que les voy a lecr el último porque está bueno ya de tant¡ le¿h¡_
ra. ¡Si es que encucntro el último! No sé cuál es el úl¡imo. El primer verso
es literal de algún Testarnento.

ClaÍro sin voz a quicn no ricrc oido
Le lláno Dios y me dice querido
Jov€n ya no ra¡ joven nrs deseos
Mr pareccn t¡ás bien ¡onios y feos
No lan allos, m€jor es que te cáttcs
Yo sigo silencioso con mis aycs.

Bucno. ¡Ahí se acabó! ¡Está bueno ya!

DTALOGO DE ARMA¡]DO URIBE CON POETAS Y CRITICOS

,,Yo no sé si corresponde a Ia cstaaión del año del lugar donde esla_
mos. 

'Si qu¡eren haccr pregrrnras háganmelas. ¡destniyanme, fDr favor!

37 Reciéú llcgado ál cndo ¡¡viemo chitole dcsde el ve6ro ÉNpd, oo s¡b€ ji .,
prudenre ¡¡ic¡a¡ un diálogo @¡ el púbti.o . 6¡ bor¡, ¡i si sc B¡ a ess t¡úcs. Son
aprox nraddne¡re la3 rjete y medi¡ d€ la ¡och.. lIt*ve loreNirtm.úlc y m ta et¡
del r@it¿l nó h¡y n¡& c¿lcf¡cción que t¿ ¡le u pequeño otenr¡do( ¡ gas.
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Yo creo qte pueden tendr uDa pr9$mta sobrc l¡s riD¿s y lo dqmis Porquc

esta mañaara akuic,n decfa que el que rimara ahora sctl¡ pre-proto-v¡ngua¡'

dia.
ARTECHE: A propósito de la rima. ¡Yo no sé qué €¡ lo que pas¡ con la

rima! ¿No? Parece que es una bestia negra. Yo creo que lP mayor pafe de l¡

gent€ que habla de la rima no tiene idea de 10 qu€ es l¡ ¡ima y no s¡b€

trabajar la rima ni sabe escribir pocm¡s con nma. Lo dma es un instrumeú-
to más del oñcio poético que, a veccs, desaparece en ls evolución al€ l¡
poesia -me refiero s los tcxtos que tiercfi a1ma consonante o asonanlo-- y

<lespués vuelve a aparecer con Ia mismá fuerza. Debo decir por cjeúplo
qü9 los últimos poetrt norteamericanos d€ lá déaad¡ d€l s€la,¡ta y dcl ocbc ¡

h¡n regfesado ¡ fomas tradicionales de Ia poesls. Usa¡r la sextin¡ o cl sool_

!o y son perfcctamente conteÍporáneos Co6o lo b¿n hccho 16 poctag

ingleses, por lo demás. Ahora, en cuanto ¡ lo q!¡o lú dijiste dr l,¡ cacoforf¡'
que el castella¡ro o ocp¡ñol es uns lengua cacofónica. No crto quc rca oi
más ni mcrtos caco-fónica que otras lenguas. Yo podla dccir co clt€ rrú'

mento u¡ limerick'" y h¡ sabe3 lo que e¡ un limcrick.
FLORIDOR: Antes ie que iútervEdga Soledád (Bianchi),re yo quiao decir
quc me alegra quc hayo salbdo s la palcstsa oste a¡unto d€ l¡ ri¡lrÁ on p¡c

senci¡ do poet¡¡ principiantca (p¡¡¡ a€p¡ra¡ a loi jóvclcs dc los poct t
muchachos). E¡tc pftjuicio puedc impcdirlca un dcsa¡rollo co¡recto. Gra¡-

des poetas chiledod asc¡ibieron aycr y hoy, y seguranente lo ha¡án riañt¡A
con rima. El mismo Alberto Rubio, por ejcmplo Alb€rto Rubio' p¡r¡ m

oit¡r a Miguel Artecho que ha escrito algunos d€ los mejorcs sonetos (b

¡uestra poesía, usa la rima. t¿ rim¡ e8 un aopaj€, ni más do mer¡os quc el dc
los cu¡ás. Los curas de antes antlaban con sotans, después se sacaron la

sot!¡r¡ y sig¡¡ieron siendo cur¿s. Ahort, yo podrla ponenne una sotana y ¡o
po. eso voy a se¡ cura. Asl, mucha mala poesía se viste de rima y pof eso ¡to
va a mejo¡zrl.
IJRIBE: ¿Puedo ag¡egar algg? Es un ropaje que, a menudo, lo deja a uoo

Lim€r¡ck qui¡dn¡ joco.¡.
Sol€d¿d Bia¡rhi, profe,on de lt€nrür¿ d€ la Udv€Éialtd dc chile. lI¡ publicadól
Eitre lo lluvid y el areó trls Ahtoloeío ¿e tó'%es poen' .h¡le@s (1983)' Po$í¿

Chil.nd. Miradü. enÍoqus, apúts (1990\ y La h¿úona: Mo¿.kt Patu Mar

Gtlloos li¡nrio' de ld ü@do del Menta q Chile (19951.

]E
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pilucho. Quiero dcah $¡r ri ¡b fimcir , ür¡o cstá pc¡dido, crtl mo6Í¡¡do
el trrsero. flay un sélo srgumetto snexo en favor de h rima quc yo ha
experimentado cn mi prcpia vida. No digo escribiendo sino en mi vidá. por
ejemplo, cuando hay un pie forzado. La última línea dijo "calles" y dcspués
u¡o busca... Lo que pása cs que la ¡ima libera una pa¡tc del i¡consciente y
obliga I hacc¡ quc una teminación se parezca ¡ otr4 empüja haaia luga¡es
incógnitos y, l'or lo tanto, la rima no es menos una operación del incons-
ciente que la asociación libre.
FLORIDOR: Esa es la lorma de entender la rima como un medio de poncf
l¡ pslabra e¡ el tierpo.
SOLEDAD BIANCHI: No cs sobre la poesía que acaba¡ de leer sino quc
pensar¡do, sobre todo, cn que hay poetas que se están iniciando y otros
menosjóvenes, pero que tsmbién están en pe¡lodo de for[ración. Me gusta-
rfa que hl b¡blaras u¡ poco de tus lec¡¡ras anteriores. Cuando cmpezaste.
Porque efltiendo que trl, rdemás, teDíás Ia suerte de leer en inglé{, er¡ fi"an-
cés y en italiano, por lo menos. Eso po¡ un lado. Y por otro, quc h¡ has
tenido mucho cont¡cto con poetas menores que tu. Por ejemplo, Floridor
sludla . la gercración del ó0, Floridor, Fedcrico Scbopf, Manuel Silva
Acevcdo, Una serie de poctas quc te reconoccn y conoccn fu obra muy
especialm€n¡c. Pcro, adem&, tu obra h¡ tenido basta¡le iñportancia en
poetas que s€ inicia¡on con postsrioridad. Po¡ ejerplo, Jorge Montealcg¡e.
Pero tambiér en Parfs, tl t€tlás contacto con otro3 poetas. Por ejemplo
Waldo Rojas y Luis Mi¿ón, qü€ aqul casi no se conocc. Esas son las prc-
güntas. Una, las lecturas y, la otra, tu relación con poet8 menores,
URIBE: Mira, yo estoy sumamenlc embanzado. Es criar guagu¡s esto de
cstar hablando de sl mismo de esta manera. Uno se hansfo¡ma cn uria éspe-
cie de huevo. Bueno, la ve¡¿lad e3 que yo empeoé a lecr en otras lenguas, asl
al ojo no más. Lo que ente¡día, entendla y lo que no €ntendia no entendla.
Yo creo que no entcndia una g.an partc da lo que lela y eso fue sumaúente
provecboso para úl. Eso en cuaDto a las lengu¡s. La verdad es que un cierto
nlmero de lenguas son perfcctamente manejables por los poetas dc lengua
castellana en Chile. Y hablo de lás lenguas llaúadrs romaflces- El italiano,
el catalán, donde bay grandes poetas, el portugués, donde también los hay,
y otms ñás, pero, por cie¡to, los f¡anceses. Neruala, en su discurso cuando
fue Doctor llonoris Causa en la Universidad de Cbile, puso m los cuemos
de la luna a Apollinaire. Ahora bien, cuando Neruda leyó a Apollinaire, al
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principio de lo3 veinte, el francés qüe s¿bla eü gl ft¡¡rcé6 dc medio sfio c¡
cl Pedagógico nomfu. Y sin cmbargo recibió estos eflwio3, po¡quo la poc-
sla tieüe... ¡qué sé yo lo que tienei Resultá que se contagia oomo la peor de
las pesEs.
ARTECIIE: Armando, perdona l¡ inte¡rupción. Sin c+bargo, tradujo a
Aralole F¡ance.
URIBE: Sí, tienes toda la r¿zó¡.
ARTECHE: ¡Yo no sé cónlo tradujo a Analole Fr¿nae!
URIBE: iYo creo que 10 adivinól
ARTECIIE: ¡Si s¡bl¿ lan poco!
URIBE: ¡Yo c¡co que lo adiviné!
URIBET Tradujo t mbién inglés el Neiuda. Ahorq ol inglés dicc¡ que cc
más complicado, ¡yo no sé! Pero no i$porta que no haya sido buena ru
ta¿ú.¡cción. No cabe niDguna du¿la que Nenrda en su groa poesla épice tienc
reflejos muy fuerles de la poesla profética de Blako.
BIANCHI: Pcrdona, yo quiero que mencioúes autores. Tú esc¡ibistc urr ü-
bro sobre Pound, pero nombra a otros auiores qre fueron iriportantcs pa¡s
n¡ oDfa,
URIBE: La verdad e6 que no sabria decirt€, Te ¡eodrl¡ qr¡o coDtestár E¡

Aijote, Lo Bíblia,rn sé que otm libro más. No sé. No tengo la m€nor idc¡.
Yo creo que es esencial lee¡ en fo¡ma vora2, ofinlvora, no porque la pocslt
sea becha de palabras sobrc el papel sino porque de esa manera uno tieú€
los parien¡es que se merece y no sólo pa¡ient€s de azar. Si usted€s me pc¡_
donan hacer el paréntesis aqüí, relativamerit€, yo soy ¡es?ecto ¡ l¡stedes un
pariente de azar nomás, porque llegué aquí. Pero, uno tiene que busca$e
sus pa¡ientos rnás allá del cuerpo prese¡te, Ahora paso a los poetas de cuer-
po presente.

Yono pucdo dejar de hablar de dos o tres poetas cbilenos, poetlcolas.
Unoes un individuo más rüstenoso que la Mandrágora,- David Rosenma¡m
Taub. Scguro que. |álvez, de oidas lo conocerán. Este es un poeta absoluta-
mente notable que desapareció del úapa de la lite¡atu¡a publicada en Chile,
porque una vez le dieron rma pateadura en €l curso de un reci¡al en Santia-
go. Llegaron los s¡¡¡realistas y lc dicron una pateadura. Los su¡realistas, por

Sé r€Ii€r€ al grupo s¡@alisra Matdníg@ fon¡bdD por Br¿r¡lio AteB, T€ófilo cid
v Eúioue Oórezc(re¡.



lo demás, so¡¡ dr Io m& re¿lb¡.s. T¡¡ rcalis¡as qr¡c hastr sc hrn ríuerto.
¡Qué barbaridad! El hecbo ca quc le peg¿úon t¡n fuerto que decidió dcsapa-
reccr Rosenmann lEbla public¡do tres libros en €l cnrso de dos años. El
prin\etu,Cortejo y epinicid y dos más, en Cruz del Sur_ Rosenmann, quc
había publicado estos libros notables, dcsapáreció del mapa dc tal ma¡era
quc r¡no creia que estaba muerto, Yo crelá que estaba muerto y como se
tmtaba d€ hacer una F,€queña colección de poerlas con los grabadores d€l
Taller 99, empecé a buscar los inéditos póstumos creyendo que se habia
muerto. Entonces le pregünté a Alberto Rubio, con quign antes habla habla-
do de ól: "¿No sabes cómo se pueden obtener los pósh¡mos de Rosenmann?
¿Qué póstuúos?, me dijo, si yo lo veo todas lss s€manas". Eslaba vivo y
sig!€ vivo. Lo quc es ñás sorp¡endente todavla porque ban pasado treint&
años.

No está más en Chilc. Se fuc á Califomia donde yo c¡eo quo es u¡t
saútón de algu¡a sec!¡. Esa es mi opi¡ión p€m ¡o enko en detalles. Pero hs
seguido esc¡ibiendo y, lo que cs más curioso ¡odavla, publicando cn una
edito¡ial qu€ fuc cread¡ en partc para publicar sus poemas. Es una editorial
que se instaló en BuenosAires, lo qu€ pe¡mitió que ni los chile¡os ni los
aqentinos ni nadie nrás supiem naala de eslos lib¡os. Y ¿sl como tú me
señelabas, Miguel, Co¡tqb ,, epi¡ri.¡,r es un libro cbico, muy bonito, becho
por Cruz del Sur. Coloradito por atrás. Publicó el mismo libro po¡que lo
bablau robado los poemás. Publicó escribiendo de nuevo sus ¡oemas de los
veintc años, pero escribiéndolos de ur¡a manera que los hacla poernas real-
mente nuevos. Lo publicó en Buenos Aires pe¡o yo creo que este litrro no le
llegó a nadie en Chile. Despüés, publlcó tres libros rtis de poesla. De uno
se hizo u¡ pequeñísimo come¡tario en Chile. Yo lo só por recortes que me
llegaron a París. Fue un análisis de He¡¡¡án d€l Solar -¡muy buena pe¡so-
nr!- que puso bicn a Rosenmann. Dijo, "es!e libro está nuy bien y me
p¿rece muy bien que sc lo haya dedicado a James Joyce". Efectivam€nte el
libro estaba dedicado a loyce, pero se trataba ile un tal Joyce Pérez. por ese
tipo de maleotcndidos se bá malfat¡do la m€mo¡ia del g¡¡n poet¡ David
Roscnmann Taub.

Perdóncnme que me detenga en él porque creo que en p¡rtc rcspondo
la pregunra de Sol€dad. Eñtre otras cosas porque estuvimos juntos cuando
Rosenmann llegó a País en un viaje cólebre y también cs¡jvimoc ju¡tos
con el poeta Mizón. El poeta Mizón, les voy a decir en pocas palabms, no sé
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ri ü3tgd€s lo cooocor como perso¡¡s o no. voy ¡ btbb¡ bidr dc é1, pero Lt
voy ¡ dccir, pilmero, uns cos¡ que es r¡uy caraclcdstica da su pcrson4 ¡o
d€ su poesia. Es uDa ale esas peñonas -me d€cfa una amiga- que u¡o lc
da l¿ mano, él le toma el oodo y un seguod,o después estÁ arriba dc rlr cochc
de guagua y uno está empujándolo. Su poesl¡ e¡r cicrto Podo c8 cso tam-
bién. Un. grar poesta g¡¡¿rdabajo, coche de guagüs quc éae oblicuo por u¡
carro de valpar¿lso. Mizón es de Valparalso y ha publicado cioco lib'rol en
ftancés con el texlo en español al fre¡le. Sus libros son libros dc g¡m lroc'
sla chilena y yo siento que aqul nadié lo conocc.
ARTECHE: De Daüd Rosenmaml perdonando qu! fre m8¡de la partc,
hace 35 años que yo escribí sobre él como u¡t ¡ot¡blc po€b. Mc alc8¡o &
que Io hayas descubierto. (El público rie)
UR-IBE: Si yo no fuer¡ va¡tidoso te dirla hacc 35 ¡üo3 que lo d¿¡s¡bd' p.l9
hace 35 años yo er¡ ur niño de tef¿. (Risas y aplotlsos)
SOLEDAD: Er el encuentro dsl 65. Amando escribió sobre Rog€¡¡Drúü
T¡ub.''
FLORIDOR: Claro. Eso es lo quc yo lc ib¡ ¡ decir ¡ Aneobe. Eo csc etr-
ou€ntso al qüe ning¡¡no dc los dos peñonajcs Uribe y Artechc sa digttó i¡,
(Sc ¡€ñere a Uribe y Art che). Es iúporta¡te cóino se cn¡zaú los ¡oübttq
la$ fcchas. Just¿mentr, Afm¿údo Uribe hizo, €sa vez, la p¡esentdpiótr d.
Rosenr¡a¡n Taub.
URIBE: ¡Ves hl se apagó h¡¡ta la luzl ¡Ta¡,to destello salió de lod p€rsor.-
je3 qr¡e se apagó 16luz!
ARIECHEi Yo voy ¡ alumbrar al poeta aqul para que no se to ¡obeD. (, rt¿¿r¿
se acerca a la mesa donde es¡á Uribe alunbrándole la cara corr u a linht'

URIBE: ¡Siéntale a$f, Miguel!
[Utr corte de hlz provocado por la toment¡ q¡€ afecta a toda l¡ ciudad
producc una intemrpción momentánea ale la conversación. Al retomarse el
diálogo, y alumbrados por velas qu€ han consegüido los poetas Msrio

P6 h 'hrs¿DtacióD dc D.vil Rosordú T¡üb- quc hi.i@ 6l6c.s Amú¡lD
tJntÉ,\é*e P@ío Chilaa (l9ó0J 9ó5). Ed,ciones Trilc€, S¡¡ti¡8o: Adtbri8l U¡i-
vúsitaria t9ó6, !p. 88-9ó. t¡ prcstación ¡tuhd¡ Amúdo Unb€ A¡!.: @¡l¡i"
b|Eór p¡r¡ ú €studio de sü po€sl¡-. de ¡lorido¡ Pércz, ap¡rc.e ü pp. r 15143
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Contreras Vega'¡ y Car-los A. Ttujillo, cl tcma es la Academis Litar¡ria dcl
Colegio sainiCeorgear y su creaior. clpoeta Roquc Estcban Scarpaf
URIBE: Una ac¡d!'mia literaria. Que yo sepa, habh ün ejemplo de acade-
mia literaria cn los colegios de Santiago, puede ser que hubiera más -

estoy hablando de los colegios de curas-, cra la acadcñi¡ literaria do los
padres franceses, dirigida por el padre Damián qu€ era un personaje vcrala-
dcramente ridiculo.Allí se escribia poesía como dc Núñez de Arce. Lo más
avanzado de la literatur a (con tono muy ilórlico). Scarpa te¡¡la más aptitr¡-
des, critenos notab¡es, sorprendentes y mfu densidad poética. Tal vez uste-
dcs no sc imaginen, pe¡o Scarpa es un poeta inieresante. Su prinrer Iibrc es
rñtAble, El mortal manten¡miento. yo rfi sé si lo han oldo o visto alguna
vez. ¡Es notable! Un verso dice "anémonas marinas". Yo le düc uta vez a
Scarpa. "Oiga, usted sabe que se dic€ a¡remonas". Y cl me ¡espondió ñuy
enojado, "¡jamás!, ¡yo voy a cambút el diccionario d€ la academia!, ¡no
puede scr!"

Buer¡o. estr caballcro decidió hacer una academia literada- Entre las
primeras peNonas que esnrvieron en esc grupo -hablo de los años 47 ó
48-estaban el actual cum lbáñez," quecntonces era un niñito muy bonio
pem que se habia quebrado algo aqul, asi que teDla una €specie de sombrr-
ro de ycso que le salla aqul en toda la espálda. Asl que no podia movcr la

M¡rio Conn¿ns V¿s\ eior e Rotcet (n!), Entr¿ dtz' y páia,út 0980\, Púle
bras paru lot tlías v,tdeñt (19a4\ y La golko ¿i¿ad ) ottus P@n6 (199t) Fe
Prcsidente de la Filisl Chiloé d6 lá S@ied¡d <L EldiioEs de Chile.
E¡ l¡ AcádémiÁ Liletui¡ dcl Colegio s¿i¡¡ GerSq c6¿¡ y dnigi¡i¡ por RoqE
ErebaD Sc¡.p¡, pú1icip6rm Arm¡trdo Uribc Ar€, Joé Mi8u.t lbá[.c t¡¡8loia
Jajm. silv4 Cdlos Ruiz-T.sre, Hr¡Á¡ Mo qlegrt vsio!onoópoGr¡¡, ú¡¡do-

Poer¡ y eadéñico chilmo. F|¡. Dir€clor de lá Bibliol@ N¡cioüal R@ibió €l Prc'
mio Nácion l .le Lirqatu¡ !¡t ¡9m. E¡¡rc su errqs¡ olr '^ ::.ii¡ iluú co¡no:
Lu de arq (tgsrt, El dior pqtado po¡ ún díd (1976r, No Enso ti.ñpo (1977'), EI
taberinto s¡t ñuú (19a1, y Mods.ez de ta t@ (1987).
José Miguel lbález t$glois, scerdol., po€l¡ y críti@ $lc du¡ote mtu ¡L do3
décad¡s ruvo . s c¡fso la c¡lric¡ |nd¡fi. d€l suPl€me¡to dotu;¡i@l¿. El Metuio.
Fimba sus ¡nlculo! coo el reudóDim de lSnacio Valet¡te E¡1rc 5!s litros dc po6

sta s..vrf.n: Qu, patald, ql¿ lásñn6 (t9s6\, La cas¿ det hoñbre lt96tr,
Pom6 ¡lognótiú (1971)y Fututul 14 (lgt0r'
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cabeza a!1, y sa qr¡cdó con csc moümienro de cabs¿a. Ett¡bm rlguúos
otros po€tas como Hemán Montealegre, el hermano ñ¡yor de lorge. il¡bl¡
otroJ p¡osistas. Estatan Carlos Ruiz Tagle y un auto¡ dc teatro que alesgrs_
ciadament€ murio. Jaime Silva, que era un muy buen autor de t;aFo.
FLORIDOR: ¡No ha muerto!
URIBE: ¡Lo maté! ¡Lo narél
JORGE TORRISi ¿El d e El Etangel¡o según S6b Jaime,l
URIBE: ¡Claro!
VOCES: "¡Nada que ver! ¡ No ha muetol,'
URIB_E: ¡lmagínense lo que significa la ausenci¡! U¡a de las co€as que
signilic¡ estar e¡ otm pais es que uno Do s¿ba ¡i la gente se ha muerti o
sigue viva. Yo dab! por muerto a E¡rique EsplÍoza, éie quc cra director <lc
la revista t¿áe¿ Un homb¡o oon m¡¡cbo critcrio, Intimo ámiso de González
Vera. Lo di por muefto cl ?8. lNo sé por qué! Tal vez po{uc ruuimos un
cambio de cartas y la cart¿ d€ éI er¡ mi¡y t¡iste. T¡l vez me dije, después rle
esta 

-ca¡ta¡o puede sino morir y resultá que lúcc r€cién un mcs y medio vi
"Defurción, Errique Espinoza". ¡Acaba de morirse y yo lo dabipor muer_
to desdg hace diez años ! Bueno, volvamos ál asunto de la academi_a, ¡ De las
academias. librenos, Señor!

Alli se juntó gente de la misma edad. Más o menos d€ 15, 16, 17
años, no más- Pero a Scarpa le vino la ideá. yo les voy a contar ircluso por
qué, Este.es un secrelo pero no tiene por qué ser un nisterio. A Scsrpa Ie
vino la idca de publicar un libro de conjunlo .le los que escribbn d ese
g¡¡po, entoDc€s publicó esa antologla que se llámó, ¡non¡bre ridlaulo!,.g/
joven laurel.^ ¡Complerd¡renle ridlculo! Vie¡an usteales ¡odo lo oue sufri_
mos nosotros con las niñas con las cuales sallamos. ,.¡Asl que tu eres joven
laurel!" Publicó esa ¿¡riologl4 despüés otra y despuis crei una Coláción
El Joven L¡urel.

¿Cuál e¡a la idea de Scarpa? Una idea que no carecc de scntido polf_
tico. Ve lo contó muchos años después. pero an¡es de¡ golpe de eslado. En
fearoad to que al ferscgu¡a con esla academ¡a era darle lugar a que escri_
biera gcnrejoven. P€ro ranrbién. me dijo, fue porqre la poesia en ;erso y la
¡rrerñrura en gmcral es un monopolio toral dc la izquierda. ¡Ustedes van a

t¡ pnDer¿ ántologia s publicó 6¡ l95l y t¡ segud¡ e¡ t955_
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¡ccibir esto que les cucnto como quie¡r¡n! pcm es¡s fueron $rs p¿labras! "¡Y
result¿ qü€ tiene que haber poet¡s católicosl"

Yo s€ los scñalo, porque esta mañana hicieron una observación del
peso eno¡mo que tieneo lás circunstancias sociales y pollticas cn el úarco
de rÉferer¡cia de cualquier poeta. Esta mañana yo crco hab€r entendido bic¡r
csa ¡€fcre¡cia. Esto no quiere decir que todo poeta sea un poetra politico. No
lo crco. Pcro la ¿ol$ no está ausente de nadie, aunque sea una polis rustica
y vulgar, aun+le no sed u¡a ciudad. Arni no mo cabe la menor duda do que
esas consider¿ciones i¿leoló8icas y políticas tienen un papel impota¡te. Y
yo consialero que comperisá¡do a unos con otros de los qu€ están aqul, üna
parte de lo que nos mueve es ¿le gse orden. No digo lo rlnico, no digo lo
principal, pero una parte nos coDdiciona de esa rianem.

Lo que querla Scar¡ra era que hubierajóvenes poetas caólicos. Yo he
seguido siendo católico b¡sts el dia de boy, pero no soy un joven ca6lico.
No porque no sea joven si¡o porque no soy "deso".lRisas del públicol.y
los dei¡ás que he mencionado siguieron cada uno su camino. Aho¡4 ése fuc
un verd¿dgm taller literario. Bsa es la verdad de la verdad y fu¡cionó ¡lrc-
dedor de diez años, entre el 47 y €l 57, €n que Dosotros, ya granalulones,
segulamos yendo con lo3 mfu jóv€nes, a oírlos, a ese Colegio San Jorge.
¡Todas éstas son cosas de colegios de ricos, ah! Po¡que ni €l riempo ni el
lugar ni la sede ni l¡ disposición habrlan €xistido si no fuera por esta r zón.
Eso no quita que pueda haber talleres para menos ricos. Por cierto, eso no
quita que la poesla sea patrimonio de totlos y no priülegio d€ algúos. Pero
¡ ml me inlercsa, particula¡ñent€, esto que le¡ he cont¡do do que la finali-
dad ideológica de Sca¡pa era que hubiera poetas jóvenes catélicos, porque
yo cr€! que esa dimeDsión no es que sea necesari4 no es que sea indispen-
sable, pem es inevitable. Y yo creo que lo es nrás, todavla, en la circuÍlstan-
cia de nuestlo pals en los últimos 15 años. Inevitable. Inevitable.

Yo les he Ieído pu¡as cos:n¡ pam cr¡¡as [se refiere a la lectura que
acababa de hacerl, pero lo que he publicado, lo poco que he pr¡blicado en
estos quince años, en ¡evistas de afu€ra en francés y en castellano, ha sido
todo deliberadamcnte politico. Tal voz malo, no lo sé. Me da lo mismo.
Pero no se trataba de seguir volando con las gaviotas y ¿qué más se pucde
decir? Ilasta ahl llego. No sé si estés satisfecho.
[En ese momento vüelve la luz y PloridorPérez informa]
FLORTDOR: Ha llegado la luz, hay ot¡o acto, no se ha ido l¡ lluüa
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pcro los organiailorcs nos proverrán dc tut üotc pdr t¡sl¡da¡¡o¡ 47

OSCAR GALINDO: Una cosa simplem€nte Carlo6 Trujillo ¡caba de ir a

la Casa PaÍoquial para avisar que la actividad stuiente se va a realizar

también aqul para ¡o tenor que salir con esta lluvia.
!'LORÍDOR: Me parccc una glan idea. Yo agmdezco a Dios, tan mentado

aqui, para no agmdeccrlcs ni a t$t€des ni a él que todos nos hayamos podi_

do reunir
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